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partido español, pidiéndome las combatiera resuel­
tamente con su decidido y firme apoyo.

Lo mismo hicieron y con iguales ofrecimientos
el comercio importante de la Isla, los hacendados
peninsulares é insulares ajenos á la política, y
hasta algunos autonomistas.

Tan valiosa é importante manifestación y el
mal efecto que ví causaban además las reformas en
la generalidad de los habitantes de la Isla, y que
manifestaba la prensa de todos matices políticos,
poniendo, no ya la cantidad, sino también la cali­
dad de opinión en contra de aquéllas, me hicieron
variar de propósito por el momento, pero de mo­
mento nada más, pues yo no podía en caso alguno
seguir ejerciendo aquel mando en condiciones que
creía perjudiciales en alto grado á los intereses de
la patria.

Desde luego comprendí que mi dimisión, con
los ánimos tan excitados contra las reformas, iba á
enardecer el espíritu de protesta contra la obra del
Ministro y a crear graves conflictos al Gobierno, y
dejé el presentarla para cuando las reformas estu­
vieran planteadas.

No sé si hice mal ó bien en adoptar esta línea
de conducta, pero creo que yo no podía ni debía
aumeutar, agravimdolos y muy considerablemente
y con dificultades de casi imposible solución, los
muchos que ya pesaban sobre el Gobierno.
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El mal estaba hecho y sin enmienda de presen­

te: aprobadas las reformas en Consejo de Ministros,
y publicadas en la Gaceta, ó se implantaban ó el
Gobierno entero tenía que dejar á los liberales la
dirección de los negocios del Estado, derrotado por
la colonia, que con tal triunfo no servía á sus ver­
daderos intereses ni a los de su metrópoli, sino á la
causa separatista, por la fuerza que con aquel daba
'á ésta contra aquélla.

En atención á cuanto acabo de exponer, y sa­
crificando mis intereses como hombre de gobierno
al bien del país y a mi gratitud con el Gobierno
de S. M., contesté á conservadores, comerciantes,
hacendados y á cuantos solicitaron mi apoyo contra
las reformas que éstas se implantarían y por mí,
pues no podía consentir ningún acto de desobe­
diencia contra el Gobierno en tierra en que aquélla
suponía, si no la inmediata emancipación, la mejor
y más pronta preparación para ella.

Al ser conocida esta resolución mía, se preten­
dió variarla ataca.ndome por la vanidad y algún
tanto por la ambición, mas sin alcanzar por uno y
otro camino el m~nor resultado, pues la vanidad no
forma en las muchas flaquezas que tengo y mi
a'mbición es noble y honrada. Me ofrecieron el apo­
yo de la mayoría de los habitantes de la Isla para
combatir la obra del Ministro, y yo sabia que este
ofrecimiento era verdad y que con él y con I(j°s
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prestigios que alli tenía triunfaría en la empresa..
Resignado con la situación que me creaban las

circunstancias, comencé á plantear las reformas,
resuelto á dejar aquel maudo en cuanto aquéllas lo
estuvieran del todo y funcionaran sin protestas de
mal carácter. Tuve que sufrir algunas y fueron
vencidas.

Me retuvieron en Cuba algunos días más la ter­
minación de proceso político tan importante como
la elección de Presidente para el partido de Unión
Constitucional y la anunciada manifestación del
1.0 de Mayo, que, por las órdenes venidas de los
Estll.dos Unidos, prometía tener un carácter no muy
pacifico. No quería dejar pendiente ningún conflicto
de orden público.

Para no dar motivo de oposición á los que hu­
bieran aprovechado mi actitud para combatir al

_Gobierno, fundé en motivos de salud la irrevocable
dimisión que presenté, y ciertamente no mentí al
hacerlo, que dos años de tan dura labor habían mi­
nado mis energías, y necesitaba de un descanso
que creía tener bien ganado.

** *
El ansia de servir bien á España y á Cuba, aun

á costa de mi salud y de los mayores esfuerzos,
guió los actos todos de mi mando: creo haber com­
batido como bueno....., pero caí vencido en la
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lucha por la funesta politica que en Madrid se ini.
ciaba.

Mi conciencia entonces quedó tranquila, espe­
rando que Espafia juzgara mis actos sin pasión y
me absolviera de las faltas que inadvertidamente
pudiera haber cometido. Á su juicio apelo hoy, se­
guro que cuando menos hará justicia á mi inten­
ción y á mi deseo. Al abandonar á Cuba, con harta
peria mía, que yo siempre la quise con pasión, dejé
la paz asegurada, satisfice los atrasos, pagando al
corriente todas la atenciones del Estado: elevé mu­
eho la recaudación de Aduanas, contuve audacias
de los enemigos de Espafia, evitando dos poderosas
insurrecciones, é hice prosperar al comercio hasta
el punto que puede verse en el estado adjunto:

Valores de la Exportación de 1.o de Enero
á:n de Diciembre de lBOl. .•..•• 89.525.553,67 $

Idelll de la Importación en iguales fechas. 56.205.315 ~

Diterencla a ravor de la Exportación.. 33.260.233,67 ~

Nota. Hay que deducir de la Exportación. 3.300.253 ~

en moneda acuñada.
De la Importación.. . . . . ., 5.300.000 ~

Valores de las mercancías exportadas. • 86.225.300,27 »
Idem de las id. importadas.. 50.065 315 •

Direrencia a ravor de la Exportación. 36.159.985,2'7 •
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Creyendo mi deber cumplido, enfermo y can­
sado el cuerpo y abatido el ánimo, embarqué para
la Península, haciendo votos para que Dios diera
juicio á nuestros Gobierno~ y ventura á mis suce­
sores.

Tristes son los acontecimientos ocurridos desde
entonces hasta el día: ellos han confirmado con ex­
ceso mis temores; pero como arrojar combustible á
la hoguera de las pasiones en estas excepcionales
circunstancias pudiera parecer poco patriótico, omi­
to consideraciones que pugnan por asomar á los
puntos de mi pluma; y ya que á todos los mandos
fuí desde mis soledades, á ellas vuelvo, en espera
de que .el país pueda necesitar algún día mis mo­
destos servicios, seguro de que me encontrará dis­
puesto á prestárselos sin condiciones.

Madrid 22 de Abril de 1898.

CAMILO G. POLAVIEJA.



APÉNDICE.

Con los avisos que pródigamente cito en el curso
de este libro no creí satisfecha mi conciencia, y
en 15 de Marzo de 1892 escribí en la Habana unos
apuntes, síntesis de los factores que son contrarios
a la soberanía de España en Cuba, que han leido
importantes hombres públicos españoles, entre ellos
los Sres. Cánovas, Castelar, Silvela, Elduayen, Du­
que de Mandas, Canalejas, Villanueva y otros.

He llamado con insistencia á todas las puertas,
y al hacerlo no me guió la vanidad (puesto que
hace años estas impresiones y juicios reputábanse
pesimismos exagerados), sino el deseo de que evi­
taran males que aun tenían remedio.

Ni hoy mismo me atrevo á publicar íntegros
aquellos apuntes; reservo la parte más sabrosa, la
que pudiera ser de más actualidad, la que acredita­
ría mayor previsión, sacrificando mi amor propio á.

mas altas consideraciones.
Dicen así los citados apuntes:
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Sintesü de los factores q1te koy son contrari(l.~

rí 1(( .~oberanía de España en (Juba.

INl<'LUEroiCIAS EXTERIORES.

l. Independencia de las colonias europeas en
América, en cuyo espejo se mira Cuba.

2. Intereses genuinamente americanos creados
por las nuevas nacionalidade~ de América, princi­
palmente por los Estados Unid~s, que han desen­
vuelto poderosas fuerzas económicas, y por ellas
gran poder político.

3. Desmedida ambición de dicho pueblo, de la.
que dió su primer muestra á principios de este siglo
publicando, por inspiraciones de su Gobierno, un
mapa que fijaba como extensión territorial necesa­
ria á los Estados Unidos por su frontera Sur la des­
embocadura del Río Bravo ó Grande del Norte, curso
de éste hasta el grado 310, y una línea recta entre
dicho grado y el Océano Pacifico, incluyendo en
dicho mapa á la Isla de Cuba.

4. Lo práctica y resuelta que es la ambición de
los yankees, pues desde luego pusieron en ejecu­
ción la política que les imponía dicho mapa, ayu­
dando primero á los insurgentes de nuestras colo­
nias del continente para luego quitarnos la Flori­
da en plena paz, anexarse después el estado de
Texas, y, por último, provocar la guerra á la Re­
pública mejicana para arrancarle, si no toda, la
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mayor parte de la frontera que en dicho mapa se
habia trazado.

5. El no haber completado su programa res~

pecto á la Isla de Cuba, cuando no ignoran, como
no lo ignoraron los ingleses en el siglo pasado al
conquistarnos la Habana, que el imperio mercantil
de la América Central y la influencia política en
toda ella, la tendrá siempre el pueblo de la Amé~
rica del Norte que sea duefio y sefior de la Isla de
Cuba.

6. El no ignorar que el hacer suya la Isla de
Cuba les prepararia la adquisición pacifica de Mé~

jico, que poco á poco s~ iria americanizando por
quedar, con Cuba yankee, dominado por sus fuer~

zas económicas y por su poder militar marítimo
terrestre desde el Golfo Mejicano y el mar Pacifico
á la Peninsula de Yucatán, y cuyo poder y fuerzas,
alejando el comercio europeo, no darla· entrada en
dicha República más que á intereses, ideas y cos­
tumbres yankees.

7. Su política mercantil, encaminada á quitar
á la Europa industrial el mercado americano, poli­
tica que les ha llevado, para conservar el dominio
de la costa americana del Pacifico, á impedir por
medios indirectos todo canal de dicho mar al At­
lántico, y les lleva hoy á la construcción del ferro­
carril en el Istmo de Tehuantepec, entre el Golfo de
Méjico y el mar Paci~co.

... I



- 3!tJ-

. 8. El convencimiento de que, dados los intere­
ses mercantiles del mundo entero, no podrán impe­
dir por tiempo indefinido la construcción de un
canal interoceánico, y que llegado el caso tendrán
que construirlo ellos para dominarlo financiera­
mente, como Inglaterra domina el de Suez por ser
dueña de la gran mayoría de sus acciones.

9. El que lo precario de este dominio, si á él no
va unido el político, les obligaría á guerras de con­
quista para seguir dueños del comercio del Pacífico
y serlo del de toda la América Central, como Ingla­
terra tuvo que posesionarse de Egipto para asegu­
rar su dominio en la India y los intereses de su co­
mercio en los mares de Asia y de la Oceanía.

10. El que como toda guerra de conquista en
la América Central seria cometer enorme desacier­
to, las realidades de una política sana y hábil im­
pondrían siempre a los Estados Unidos el preferir al
dominio directo del canal interoceanico el indirecto,
pOI' bastarles para este dominio con un fuerte poder
naval que les haga señores de las aguas del Seno
Mejicano y del mar Caribe.

11. El que nunca podrán tener los Estados Uni­
dos el dominio efectivo de dichos mares sin ser
dueños antes de la Isla de Cuba, que por su situa­
ción geográfica manda las dos entradas del Golfo
de Méjico y la del canal viejo de Bahama, y lo que
es aun ~ás importante, el m!l:r Caribe desde la Isla
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de Pinos y desde los puertos de Cienfuegos, Santia­
go de Cuba y Guantánamo; línea base de operacio­
nes, cuya sola posesión en manos de los Estados
Unidos haria imposible el dominio de Inglaterra en
Jamaica.

12. El proyecto de crear un arsenal maritimo
en el Seno Mejicano, el plan ya dispuesto de po­
tentes baterías en Cayo Hueso y otros puntos de la
Florida, y el rapido aumento de sus fuerzas na­
vales.

13. El que tan grandes gastos no se hacen sin
objeto, y que solo pueden tener carácter ofensivo,
por ser débiles para el ataque todos los pueblos ~­
cinos á los Estados Unidos, y el estar ya Europa
desinteresada de guerra en América.

14. El que la línea Panzacola, Cayo Hueso, Sa­
vanah solo directamente puede ser ofensiva con­
tra Cuba, por constituir el apoyo y la base de ope­
raciones necesarias á las escuadras que pretendan
cerrar el canal de la Florida, dominar las aguas de
la Habana y las del canal viejo de Bahama.

15. El ser también indicios de futuros planes
contra Cuba, que parecen estar hoy en un periodo
de preparación, la orden que tienen los Comandan­
tes de los buques americanos de sacar perfiles de
sus costas, las comisiones que con pretextos cientí­
ficos mandan á recorrerlas, así como el interior del
pais, sin descuidar la Isla de Pinos, los agen-;
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tes secretos que envian á la Habana y á las prin­
cipales poblaciones de la Isla, y el estar aclima­
tando al sol de los trópicos oficiales de su ejército.

16. La enmienda Aldrich al bill Mac-Kinle)',
promovida por los amigos de Mr. Blaine, que co­
noce porfectamente el estado social, político y eco­
nómico de Cuba, que sabe dirigir la política ame­
ricana á sus racionales destinos, y que por lo tanto
no ignoraba que, dada la situación geográfica de
Cuba, situación que la hace sierva del mercado
yankee, imponiéndonos, como nos impuso, por la
enemiga criolla y por la codicia de muchos hacen­
dlJ.dos y comerciantes la reciprocidad mercantil á su
placer, con ella heria de muerte, y para siempre,
el dominio de España en Cuba.

17. La ley que impone que á la servidumbre
económica siga la política, y más cuando á ella se
unen las fuerzas de atracción de una grande y po­
tente masa físico moral, sobre masas poco distantes,
más pequeñas y más débiles.

18. La corriente americana, que por la frecuen­
cia, facilidad y rapidez de comunicaciones, por to­
dos los puertos de la Isla penetra en su interior,
sustituyendo en usos y costumbres lo yankee á lo
español, sustitución que ataca también á las creen­
cias religiosas por medio de la propaganda protes­
tante, y cuyo fin politico no ocultan mucho, pues
ya hay iglesia protestante, en que después de los
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actos religiosos se da lectura á la historia de los'
Estados Unidos, y con preferencia á sus guerras
de independencia. También los Estados Unidos han
absorbido la dirección de las logiaS" masónicas de
toda la Isla; éstas en Cuba siempre tuvieron, tie­
nen y tendrán caracter esencialmente político. Se
ha intentado varias veces poner frente al oriente
americano el oriente español, y siempre éste ha sido
vencido por aquél.

NOTA. De presente no hay que abrigar grandes
temores; los Estados Unidos no quieren hoy á Cuba,
preparan su adquisición (historia de California).
Para arrojarnos de Cuba, á la guerra franca y leal,
preferirán, mientras les sea posible, los medios indi­
rectos. Saben esperar é ir haciendo aquí la opinión
en su favor, contando con la ayuda de nuestro es­
caso poder, de nuestras torpezas y de nuestra ca­
rencia de prestigios. Mas no hay que olvidar que
no les conviene una Isla de Cuba con mucha pobla­
ci6n blanca peninsular é insular, que forzosamente
había de serIes luego embarazosa, sino una Isla de
Cuba que por poco poblada se preste á que pronto
y fácilmente desaparezca de ella la raza española.

Por las razones que expuse reservo todas las in­
fluencias interiores, que no quiero, aun siendo cier-
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tas, dar razones á enemigos que las aprovecharían
con dudosa buena fe, y paso á consignar el final,
en que, descorazonado por los peligrosos derroteros
iniciados en nuestra política colonial, expresaba
en aquellos apuntes mi desaliento con las siguien­
tes palabras:

«Y también en virtud de las reformas politicas
que se acaban de implantar ha quedado muy débil
y quebrantada la autoridad del Gobernador general,
cuando más que en tiempo alguno el estado politico
económico de Cuba impone la unidad en su mando.
en su gobierno y en su administración, porque sólo
una clara y vigorosa inteligencia, sólo una sagaz y
atenta observación y sólo una enérgica y perseve­
rante voluntad tienen fuerza, prestigio y autoridad
para dominar separatistas, autonomistas, económi­
cos y anexionistas, y pueden tener aciertos y no con­
sentir indisciplinas en el gobierno ni en la adminis­
tración, para, de acuerdo con el Gobierno de S.' M.,
ir preparando la solución más conveniente á los
intereses de España en Cuba y á los de Cuba
misma.

»~o debemos hacernos ilusiones; nuestros tiem­
pos pasaron en América. En su vida moderna no
tenemos cabida, y en ella sólo representamos la
tradi.ción de un pasado útil y grande á la humani-
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dad, y gloriosisimo, aunque lleno de sacrificios, para
nosotros; pero s610 la tradici6n, lo que fué.

»Por ello no debemos perder el tiempo en más
reformas politico econ6micas para afirmar lo impo­
sible, nuestro dominio en Cuba, conducta que honra
poco á nuestra sagacidad y á nuestra previsi6n, sino
emplearle en el modo y manera de salir de ella, sin
que sufran ~uebranto nuestra honra y nuestros in­
tereses, y no digo los de Cuba, por hacerlo imposi­
ble los mismos cubanos.

»Para realizar tan dificil empresa, no hay más,
como en todas las cosas, que los procedimientos
buenos y los procedimientos malos. Por desgracia
nuestra, acabamos de tomar los últimos resuelta y
definitivamente.

»1a unidad Isla ha sido hecha pedazos, para de
hecho gobernarlos desde 1.600 leguas de distancia
y para que cada pedazo se administre como quiera
y pueda: método nuevo de descentralizar y que
aventaja á todos los conocidos, pues en vez de co­
locar la Autoridad de modo y manera que las partes

que de ella dependen gireu bajo su acci6n y por
ella vivan con su propia vida, la coloca fuera y muy
distante del sistema que debe regir y gobernar,
sistema que, arreglado al planetario nuestro, per­
mitiría trasladar el Sol á la constelaci6n Hércu­
les, para que desde ella siguiera dispensándonos
sus servicios, y con cuya reforma quedaríamos
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bien reformados todos los habitantes de la Tierra.
»Estamos en rápida pendiente de descenso; por

ello nuestros enemigos resultan hoy aquí los más
correctos y los nuestros los más perturbadores.
Cruzados aquéllos de brazos nos dejan que les ha­
gamos su camino, y más aprisa que ellos mismos
pudieran hacerlo.

»Metidos como estamos en el camino del error, lo
iremos multiplicando.

»Asustados por los males que producirim las re­

giones, las quitaremos luego, dividiremos los man­
dos en civil y militar, y daremos más libertades
políticas.

»Todas estas reformas, por su propia naturaleza
y estado político económico y social de Cuba, em­
peorarán aún más,la situación en vez de mejorarla.

»Envueltos y arrollados por las graves dificulta­
des que nosotros mismos nos habremos creado, y
sin poder ya retroceder en el emprendido camino
de perdición, se nos presentara la autonomía como
única y salvadora solución, y á ella tendremos que
apelar y concederla.

»Y la autonomía sera para nosotros tabla de sal­
vación de más pronta y segura muerte, y de muer­
te acompañada ahí y aquí de ruinas en la fortuna
pública y en la privada, y de deshonra para todos.»
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